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La llegada del Fondo Fotográfico Matilde Muro 
a nuestra Fundación fue uno de esos aconte-
cimientos extraordinarios y sin parangón que 
cada día celebramos con más emoción.

Matilde Muro es una de esas personas que por 
su capacidad intelectual y personal está lla-
mada a figurar en algún momento en nuestra 
aventura editorial de la Colección de Persona-
jes Singulares.

Matilde Muro comenta que “Guardo todo. 
Recojo todo lo que se pone a mi mano. Me fas-
cinan las tarjetas de visita, los tiques de compra 
de los supermercados (lastimosamente se bo-
rran al paso del tiempo), las notas de compras, 
las distintas modalidades de los comprobantes 
de aparcamientos, y las pegatinas que ponen 
en la solapa de los generosos las personas que 
recaudan dinero para miserias ajenas”.

Y en ese atesorar, ¡bendita afición la de Ma-
tilde Muro!, se encontraba el inmenso archivo 
que nos ha donado a Fundación CB; un archivo 
que estamos, con todo el mimo y cariño del 
mundo, ordenando, clasificando, organizan-

do y digitalizando. Un trabajo que, como no 
puede ser de otra forma, cuenta con el aseso-
ramiento de Matilde Muro.

Son incontables los temas que alberga el Fon-
do; temas muy diversos y de gran valor histó-
rico y antropológico. Valor que será exponen-
cialmente mayor cuanta más difusión tenga el 
referido archivo.

Y hemos decidido, con la complicidad de 
Matilde Muro, comenzar la divulgación con 
Pascualete, una finca extremeña que fue lugar 
de reunión y fiestas de alto copete de la épo-
ca; un impresionante paraje que aúna, además 
de zonas de recepción al más puro estilo de 
la campiña inglesa, un gran coto de caza y 
su principal valor, los terrenos destinados a la 
ganadería en los que crían un elevado número 
de ovejas que proveen a su propia quesería.

¡Disfruten de parte del tesoro de Matilde Muro!

Fundación CB
Septiembre 2022

LA FINCA PASCUALETE EN 
EL FONDO FOTOGRÁFICO 
MATILDE MURO
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Aline Griffith en una cacería junto al guarda Tomás ¿apellido?

Fotógrafo: Mel Ferrer
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«El cielo de Extremadura es tan intenso 
que parece estar más bajo que en 
cualquier otro sitio y me produce siempre 
sensación de amparo, como una casa 
caliente y bien protegida. Es mi casa».

Aline Griffith
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GRACIAS ALINE

Matilde Muro

VISITAS PASCUALETE MATILDE MURO

Hay lugares en la tierra que producen fascina-
ción a los no naturales de ella. Extremadura es 
uno de esos sitios.

Aline Griffith llegó a este lugar en los primeros 
años cincuenta del siglo veinte, en medio de 
una posguerra durísima, una región asolada 
por el hambre y rica en historia, patrimonio 
y gente fiel a su lugar, costumbres seculares, 
doblegada por la necesidad de la superviven-
cia como impulso para levantarse día a día, y 
sin otra pretensión que el amanecer se hiciera 
cotidiano.

En su libro “La historia de Pascualete” que firma 
como Condesa de Quintanilla, escribe con la 
emocionante frescura que provoca la juven-
tud y el descubrimiento de cosas insólitas, “en 
el viaje de regreso a Madrid pensaba en la 
casa, en su atmósfera intemporal, su sosiego 
y su tranquilidad, sus voces del pasado que 

me esperaban para revelarme tantas cosas. 
Presentía que aquella casa significaría mucho 
en mi vida”.1

Aline disponía de todas las características 
personales que Extremadura reclama para los 
que aquí aterrizan y se enamoran de ella: pa-
sión, emoción, sensibilidad, curiosidad, amor 
a la naturaleza, fascinación por el patrimonio, 
hambre de historia y respeto por sus gentes. 

1 Condesa de Quintanilla. “Historia de Pascualete”. Pg 
45. Editorial Planeta. Barcelona 1964.

“Presentía que aquella casa 
significaría mucho en mi 
vida”.
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Lo tuvo todo y así entendió a Extremadura 
como su lugar de descanso, la herencia que 
quiso dejar a los suyos y la que implantó en la 
memoria de quienes tuvimos la suerte de co-
nocerla y tratarla aquí, ya que su generosidad 
y amplitud de miras la convirtieron en una de 
las mejores embajadoras de esta región, que 
entonces sólo era un lugar pobre, alejado de 
los centros de poder y sin mucha atención 
por parte de los poderes fácticos con sede en 
Madrid.

Sus conocimientos de la importancia que 
tenían los medios de comunicación en cual-
quier actividad que se quisiera emprender, 
además de la colaboración incombustible 
de su marido Luis Figueroa y Pérez de Guz-
mán el Bueno, Conde de Quintanilla, provocó 
que la fotografía fuera uno de los objetivos 
fundamentales en su actividad y la presencia 
de fotógrafos a lo largo de su vida se trans-
forma en algo habitual, ya que ella es prota-
gonista de innumerables acontecimientos  y 
sus relaciones sociales serán fundamentales 
para el despegue de la imagen española en 
momentos complicados de cierre informativo, 

a consecuencia de la feroz dictadura a la que 
la sociedad estaba sometida en el régimen 
franquista.

Conocí a Aline Griffith cuando me la presentó 
Carmen Ortueta en Trujillo, buscando foto-
grafías antiguas de familias y lugares de la 
ciudad. Inmediatamente se interesó por el 
trabajo y me abrió las puertas de Pascualete, 
su paraíso, donde era feliz. Nos reunimos allí 
varias veces y preguntaba sin cesar por los 
hallazgos fotográficos, datos y fechas que 
recompusieran la historia que ella ya había 
elaborado aprendiendo paleografía, desen-
terrando tumbas, leyendo lápidas romanas y 
preguntando sin cesar, porque no se cansaba 
de aprender.

La recuerdo feliz, subida a mi desvencijado 
coche dos caballos yendo a Pascualete, por-
que el suyo estaba en reparación constante, 
siempre sonriente y afable, preocupada por 
las cosas cotidianas de los demás y sorpren-
dida por nuestras costumbres que incor-
poraba sin problema alguno a su devenir 
diario.
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Es conocido que por su casa pasaron las 
personalidades más importantes del momen-
to, compartió veladas con las personas más 
populares, mantuvo amistad con personas 
públicas de proyección mundial y siempre, 
siempre, se preocupó de traerlas a Extrema-
dura, enseñarles Pascualete, Trujillo, Santa 
Marta de Magasca, Cáceres, Mérida… todo 
lo que era su pasión y entendía que debía ser 
compartido con quienes no sabían que Extre-
madura existía en el planeta.

Esa labor constante, ese trabajo ímprobo, en 
aparente exposición pública disfrazada por la 
publicidad que los medios de comunicación 
brindaban, nunca fue entendido como tal, 

nunca Extremadura le agradeció ese esfuerzo 
por hacernos un hueco en el universo.

La exposición de estas pocas fotografías son 
el agradecimiento escaso, silencioso y tardío 
a su generosidad.

Cuando en el año 1998 le pedí que me diera 
alguna fotografía para incorporarla a la 
historia de la fotografía en Extremadura, me 
regaló un grupo de negativos que Mel Ferrer 
había hecho en Santa Marta de Magasca, 
las fotografías que le hizo a ella dentro de 
Pascualete y las de Audrey Hepburn en Extre-
madura. 

Me dio también los negativos de las fotogra-
fías que aparecieron en el libro “Historia de 
Pascualete”, porque ella las tenía positivadas 
y pensó que los negativos se perderían y de-
berían pasar a formar parte de la historia, que 
tanto le fascinaba.

Los años pasaban y nos encontrábamos a 
ratos perdidos en Trujillo unas veces, otras en 
Madrid y siempre por carta. Nos escribíamos 

“La exposición de estas 
pocas fotografías son el 
agradecimiento escaso, 
silencioso y tardío a su 
generosidad”.
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notas, felicitaciones de Navidad, comentarios 
de novedades de libros que aparecían sobre 
Trujillo de la mano de los nuevos profesores de 
la Universidad de Extremadura, y se emocio-
naba al ver cómo esta tierra progresaba sin 
estridencias, pero demasiado lenta para su 
carácter emprendedor y nervioso.

Si alguno de los que pasean por esta exposi-
ción tiene la curiosidad de ver en los medios 
que consideren oportunos, la labor que la 
Condesa de Quintanilla hizo por Extremadura 
en los momentos más difíciles de su historia 
reciente, caerán rendidos a su memoria, a su 
saber hacer, y al papel que la fotografía des-
empeñó en su vida, utilizándola con la bondad 
que el arte fotográfico proporciona cuando es 
usado inteligentemente, enseñando unos pai-
sajes únicos, edificaciones históricas, ciudades 
conservadas, costumbres por mantener, estéti-

cas perdidas, innovaciones divertidas como la 
del cura en Vespa, los corderos en sus brazos, 
el impecable recibimiento a los invitados a 
monterías, la preciosa imagen que proyectaba 
de Extremadura cuando los medios visitaban 
sin cesar la casa invitados por ella.

Aline tuvo una vida larga, hermosa y llena de 
acontecimientos insólitos que dejó reflejados 
en sus publicaciones. Dejó un recuerdo imbo-
rrable en sus amigos y un amor por Extrema-
dura en sus descendientes que aún perdura 
en forma de industria quesera, de esas ovejas 
que tanto le gustaba ver en la finca cuando 
llegaba la hora de recogerlas en los apris-
cos al atardecer y salía a pasear después de 
jornadas pletóricas de acontecimientos en ese 
palacio, siempre lleno de personas, ocupacio-
nes, demandas, mantenimientos y conversa-
ciones en ese español maravilloso que habla-
ba, arrastrando su origen americano sin cesar, 
para hacernos ver que ella aprendió mucho 
en España, pero nos enseñó más de lo que 
nunca fuimos capaces de agradecerle.

Gracias Aline.

“Nunca Extremadura le 
agradeció ese esfuerzo por 
hacernos un hueco en el 
universo”.
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Aline Griffith en una cacería junto a uno de sus guardas.

Foto Mel Ferrer
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Mujer anónima con una niña en una calle de Santa Marta de Magasca.

Foto Mel Ferrer
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Mujer anónima con una niña en una calle de Santa Marta de Magasca.

Foto Mel Ferrer
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Primitivo, el guarda de la finca, montado a caballo.

Autor desconocido 
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Don Alonso Martín, cura de Santa Marta de Magasca, en su Vespa junto 
al arco de entrada de Pascualete.

Foto Bravo
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Amigas americanas de la Condesa saliendo de Pascualete montadas en 
un carro.

Foto Bravo 
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Aline Griffith, Condesa de Romanones, paseando por el páramo con 
ovejas.

Foto Mel Ferrer 



25



26

Aline Griffith junto a Mel Ferrer, que fotografía con su cámara Rolleiflex, 
en el comedor de Pascualete.

Foto Audrey Hepburn
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Salida desde la casa de Pascualete a una jornada de caza con amigos. 
Princesa Cristina de Battenberg, Carmen Marañón Araoz, Fernando 

de Bustamante y Quijano, el cura Alonso Martín, Aline Griffith, Enrico 
Marone y personal de servicio.

Foto Bravo 
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Aline Griffith, Carmen Marañón, Cristina de Battemberg y Enrico Marone 
en el carruaje de Pascualete para jornadas de caza.

Foto Bravo
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Aline Griffith junto al nieto del pastor en una de sus visitas a los chozos, 
cabañas de pajas, tradicionales de los pastores extremeños. 

Autor desconocido
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Salida de los cazadores: Aline Griffith junto a Pepe (chófer), Luis 
Figueroa (Conde de Quintanilla), junto a sus hijos (Álvaro, Luis 
y Miguel), Primitivo, Audrey Hepburn y Mel Ferrer en el patio de 

Pascualete.

Autor desconocido
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Plaza de Santa Marta de Magasca.

Foto Mel Ferrer
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Audrey Hepburn en Pascualete.

Foto Mel Ferrer



45



46

El matrimonio de los Condes de Quintanilla con su hijo Miguel. Juan 
el pastor que lleva el carro y Mel Ferrer, a la salida del palacio de 

Pascualete.

Foto Audrey Hepburn 
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Primer coche en Pascualete, un Whippet, el predecesor del Jeep. El 
Conde de Quintanilla, Primitivo el guarda, su mujer, María Maestre y 

Carrasco (mecánico que les vendió el coche).

Autor desconocido
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Caza de una avutarda en Pascualete por el Conde de Yebes. Primitivo, 
el guarda a su lado, y el hijo de Primitivo, José, al otro lado.

Autor desconocido
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Don Alonso Martín, párroco de Santa Marta de Magasca camina hacia 
la iglesia.

Foto Mel Ferrer
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ACCEDE A LA EXPOSICIÓN VIRTUAL
DE VISITAS A PASCUALETE
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